
—¡Qué expléndido estás Calínez! 
—Es que aún conservo puesto el 

traje de gala con el cual asistí á la to
ma de posesión del nuevo Alcalde y 
me he vestido así, para rendirle todos 
los lionores obligados á tan fastuosa 
solemnidad. 
I n —Dicen que fué magnífica. 
><*—¡Incomensurable, amado Tóbalo! 
No puedes formarte una idea de ese 
hermoso acto, al que asistieron ade
más de una cantidad desusada de con
cejales, representaciones múltiples y 
numerosas de todas clases, ávidas de 
presenciar un espectáculo que siempre 
despierta un profundo interés público. 

—¿Y dices que revistió aquello, ca
racteres de grandiosidad? 

—Sí Tóbalo. Yo estuve encantado 
dorante la representación de la subli
me obra. No digo que sea el caso ex
traordinario yá, como aseguraba con 
su originalidad acostumbrada y, con es
píritu de picaresca observación, el se
ñor Jesús. Estos sucesos vienen sien
do tan frecuentes, que yá los Alcaldes, 
sobretodo en Almería, resultan trimes
trales según también afirmaba con 
amargó humorismo nuestro maltratado 
amigo D. Onofre. 

—¿Maltratado, dices, por la destitu
ción? 

—No es solamente por eso. Tóbalo. 
'—¡Entonces! 
—Vale más que no te explique la 

causa. Pero lo que si puedo asegurar
te es, que en el ministerio de la Qo-
bernación, tienen cortada la corriente 
de la cortesía y las buenas formas, con' 
eJ ministerio de Estado, centro como 
sabes donde toda educada distinción 
tiene su asiento. 

—No te comprendo. 
—Ni hace falta. El hecho fué, que

rido amigo, que al asomar por Oriente 
el explendoroso sol, en forma de Don 
Braulio, habló al intrigado auditorio 
con su acostumbrada entonación dra
mática, que tantos éxitos le ha p> opor-
cionado «n su larga vida política y que 
lo hizo en términos sinceros y levanta
dos; que fué cordlalmente recibido por 
los bi-representantes de las bl-fraccio-
nes conservadoras y republicanas y 
8<^re todo por el genial y galano ora
dor, muy fraternal amigo nuestro, Pé
rez López, que me hizo recordar con 
su bello discurso, la oda gigante y glo
rieta del inmortal Espronceda, cuando 
dirigiéndose al otro eterno sol, le de
cía «Párate y escúchame ¡Oh sol! yo 
te saludo*. 
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—¿Tan expresivas fueron las salu
taciones? 

—¡Primorosas, sí, primorosas' 
—¿Y quienes fueron los saludado

res, además del yá mencionado Don 
José? ^ 

—Primero habló acompasado y so
noro el Sr. García Ungle en nombre 
de la mmoria liberal conservadora 

—¡Caramba! yá ha encontrado esa 
mmorfa, una ingeniosísima y grandio
sa denominación que la distinga de la 
otra minoría. 

—(Claro! Después el verboso, ouro 
y efusivo concejal Rovira, musitó un 
saludo dulce y melifluo, en nombre de 
sus amigos de la otra banda conserva
dora sin mezcla de mal alguno 

—¡Muy bien! 
-Luego habló D. Plácido, nuestro 

amable, complaciente y simpático ami
go, que lleva en peso la voz resonan
te y apocalíptica de las huestes que in
tegran una de las dos Uniones reou-
blicanas almerienses. 

—La primitiva sin duda. 
- E s o parece. A renglón seguido usó 

de la palabra el otro jefe de la otra 
Unión republicana almeriense, D José 
Jesús. 

—¡Jesús, y cuantas Uniones desani
das ¿Por qué le llamarán del/níón á 
ese partido? 

—Porque está perfectamente uni
do... en la desunión. Bueno. Quedó 
para el último nuestro viejo amigo el 
liberal Pérez López. 

—¿Viejo has dicho? 
— Hombre, así lo afirmó él, cuando 

cpmenzó su discurso. 

, ~'Vaya! ¡Vaya! ¿Y qué? Elocuentes 
todos, ¿verdad? 
^,g~ '̂̂ E'°cuentís¡mos, Tóbalo, elocuen-

"^L^' í .^/ ^̂ "̂  Pérez López?... 
cnT' •, "̂"̂ ^ ^^Pez hizo un discur-
^°,^f"<:'''amente nuevo. Expuso ideas 
K " '̂̂ -̂  y hasta llegó á doblarnos el 
tiempo, a aumentamos las horas del vi-
IiL-P''j'°"S^''veinticuatro horas el 
espacio de cada un día. 

hr^í^'^"?^^^! ^^°' Calínez? ¿Acaso 
o'^^eas ó hablas en serio? 
hái« A- ®" ^é'''°' como siempre,To-
inc .1 ' ^~y apelo al testimonio de 
?f í?gocijados oyentes—que D. Brau-

"° r " ! condiciones especiales que 
"SijPpsée ninguno de los restantes 
eaiies que componen la corporación. 

—(Canario! 

«nTi^^*^P''°^"Í° "" cierto asombro 
en el auditorio edilesco. 

—¡Naturalmente! 
irK~Z^^^^ explicómuy bien el concep-
tAL^F^^^"^^ ^"^ "O se refería á la fn-
™ " a ' ' d a d y sí á que D. Braulio dis
pone de mayor tiempo que todos los 
demás concejales. 

—¡Ah, vamos! 
„„"~ÍJ^'a»'ado el punto, continuó ase-
h^ll.A,^^? *^^ 'as cuarenta y ocho 
nfrlJ}^^ día», fuera de las que desti-
Í ^S !''"epo8o. estaba D. Braulio en el 
af « 1 I ?°"iagrar las restantes horas 
cario " ^ ^ s« nuevo é importante 

—i Admirable! 
i^~7X^^^ ^®^^' ®**o ^s nuevo y gra-
SAJ HL^:"?.^*' 'C^S que solo disponia-
moMe veinticuatro horas cada día, y 
o S S f i " " " ' ''f go'Pe y,porrazo con 
f ¿ S e T ^"«r«"*a ŷ  ocho horas 

rá7J?"^'P''°*""da alteración origina-
órd?nlfj"^r*°^^^ í'Ofas en todol los 
c S r m f ' ' ' r'''.^' YO' Calínez, estoy 
m? Sír^^'^".". '* innovación y la refor
jo i Í.W.""r^ P̂ "" ""estro buen ami-
r rtnpr e ® "«"""O Po»' qué el Sr. Pérez 
do So.? consideraba viejo. ¡Ha vivi-

J o s é l S f e *"'"'*='0'"tóbalo. Don 
muvo ío? /^ ' ^" rectificar el horario 
vo íe/ucterif ,"*^ y "OS dejó de nue-
í e i S S n ? "̂ '̂  V^^ *«" consabidas 

Dues „"?^j!"«'*ué la más interesante, 
pues nos dijo por ultimo, que D. Brau- <v.« • 
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